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. Pero el cesante continuó refiriendo sus desdichas..
moro le regaló un jaique que usaba él para andar por casa.

Con lo cual el cesante se dio por satisfecho.

••r^Naturalmente.
ÍUhómbre se fué á la fonda y dijo á los ilustres personajes:
—¿Están ustedes buenos? ¿Cómo dejan ustedes á Alá? Pues yo

estoy cesante por culpa de'.Cos-Gayón , que me tiene mucha ra-
bia porque soy trigueño, y él no protege más queálos rubios cla-
ros. ¿Tienen ustedes ahí cinco duros?
y; '\u25a0—¡Jamalajá!— contestó uno de los moros, que es como si qui-
siera"-decir: «No tengo suelto.»

—¿Sabes quiénes han llegado?—dijo el hombre á su esposa.'
—¿Quiénes? —preguntó ella.

. ~Unos chicos moros de muy buena familia, y voy á pedirles
cinco.duros, porque para ellos la cantidad no puede ser más in-
significante.

Entre-las. novedades deia'sémana-h'av^gue registrarla visita
de.los moros masones á nuestros edificios públicos.{Parece que
han salido muy -satisfechos -de la'amal'ilidad e|p>ño¿¿yÉe nues-
tros comes tibíes -./ . ; .

No hay nada tan grato para un pueblo/como estas .manifesta-
ciones de simpatía por parte de los extranjeros. ...':. ;_-;. .

—Emeteria, saluda.—:'decía un».-mamá A su niñá.en la- -Pnprfo

-¿Aquién?; \u25a0\u25a0 --. , : _,.,;-^i ¡j
—A los moro?,- que;te lian mirado, al pasar, No teñVinos el gus-

to de tratarles, pero éso.no quitffpara,qire-|c5^s-an^d^nps> No va-
j'an diciendo á su país que somos-gente ordinaria^;f.^/.

Hay aquí sujetos que sienten- verdadeíaadmiración,por iodo lo
que no es del país, -y en cuanto ven un personaje extranjero, va
están haciéndole reverencias. Algunos llevan su simpatía liaste
el extremo de pedirles prestados cinco duros, cerno hizo'con los
moros cierto cesante.

Luis Taboada.

FERR.OCARFULERÍAS

Puede, si yendo en marcha
se ve apurado,

no encontrar lo que busca
por ningún lado;

que aunque lejos lo vea,,
no hay quien se baje

y haga por los estribos
tan largo viaje,

para encontrarse al cabo
de su destino

con qae ha perdido fuerzas
en el camino...

Puede, si el equipaje
se le extravía,

contar con que parezca.
¿Cuándo? ¡Algún día!

Los baúles parecen
tarde ó temprano,

y si no es en invierno,

En fin, con verlo basta.

Cuando á mí me gusta un libro, no me puedo contener y lo digo
claramente en letras de molde. Harto sé yo que no he de contri-
buir poco ni mucho á acrecentar la envidiable reputación literaria
de Urrecha; pero experimento un gran placer al consignar que
sus Cuentos deben ser leídos por las personas de buen gusto, y
que el libro que los contiene está lujosamente impreso y rany
bien ilustrado por Ángel Pons.

Creo que no he hablado á ustedes todavía del libro de Federico
Crrecha, Cuentos del viíac, y bien sabe Dios que la obra merece
los mayores elogios.

Dicen que las empresas
ferroviarias

van á tomar medidas
extraordinarias.

Ignoro cuáles sean,
pero ¡qué vamos

á que perdemos sólo
los que viajamos?

Pensar qae esas empresas
hagan favores

no siendo á diputados
ó á senadores,

es pensar imposibles.
¡Ay del viajero

qae no es ni primo cuarto
de un consejero!

Ya sabe el pobrecito
lo qae le toca:

pagar lo que le pidan
y panto en boca.

Puede ocupar un coche
que \a atestado.

Puede llegar más tarde
de lo fijado.

Puede, si va dormido
soñando amores,

contar con esa plaga
de revisores.

que á lo mejor del sueño
van los malditos

á llenar los billetes
de agnjeritcs.

Entonces se dirige á su escribiente y le dice:
—Falsilla, mañana no vengo.
—¿Se siente usted mal?
—No; tengo que ir á los toros... Aquí le dejo á usted el expe-

diente de Calatayud por si lo pide el director, y si viene a pregun-
tar por el oficio de Pibadeo, Escañete, el diputado, le dice usted
que tengo á mi esposa con la tos ferina. Use usted mi raspador,
porque sé que le gusta, y después me lo guarda usted debajo de
la cartera: no cargue usted mucho sobre la punta, que se puede
mellar, porque es un chisme muy delicado... Ea, abnr.

Antes de perder una corrida de toros perdería D. Hipólito vein-
te destinos, y se cuéntale él que habiéndole recetado el'médieo
en cierta ocasión unas fricciones de balsamo tranquilo dos veces
al día sobre la columna vertebral, llevaba al tendido á su esposa.
y allí, entre toro y toro, se dejaba friccionar tranquilamente, nara
no perder detalle de la corrida.

Pero que no le hablen de expedientes ni de nada cuando hay co-
rrida de toros.

D. Hipólito es un funcionario público modelo que ama á la ofi-
cina como si hubiera nacido allí, y dicen de él los demás emplea-
dos que es hijo de un pupitre y de una taquilla. No falta nunca á
su obligación, ni hay en toda la dirección general de impuestos,
quien trabaje como él ni quien aproveche más las plumas. Üiia
pluma de acero regular suele durarle de tres á cuatro meses en
buen uso.

—¡Mentira!—gritó D. Hipólito. —Elredondel está perfectamen-
te, y acaba de decírmelo un mono sabio que viene ahora mismo de
la plaza. Lo que hay es que la empresa hace su santísima volun-
tad y se burla de la afición, que en cualquier otro país sería sa-
grada.

—La ha suspendido por el mal estado del redondel —se. atrevió
á decir uno.

—¡Bah! 2so tengo miedo al agua, porque estoy muy acostum-
brado. Yo me crié dentro de un barreño, como quien dice, porque
mi mamá era muy limpiay todos los días me fregaba.- .

La lluvia ha sido causa de que.se suspendiera la corrida de to-
ros del domingo, y era de ver la carade los aficionados y la deses-
peración de D. Hipólito, que entró en elcafé hecho una furia.

—Si aquí hubiese vergüenza, que no la hay—decía el hombre
sacudiendo puñetazos sobre la mesa, —esta tarde se armaba aquí
un escándalo mayúsculo. ¿Quién es la empresa para suspender
una corrida de toros?

—¡Caramba! ¡Qué ligero de ropa va usted! —dijimos á alguno.
Y nos contestó para disculparse: •-'\u25a0-

Mientras llovía, hemos tenido ocasión de ver c-n la calle á va-
rios caballeros con las manos metidas en los bolsillos de la ame-
ricana y los ojos fijos en las baldosas.

El temporal de estos días ha venido á hacernos comprender que
no se debe empeñar la capa hasta Junio, lo menos. El hombre,
víctima de la irreflexión, se despoja de las prendas de abrigo y

después reconoce que ha procedido mal; pero ya es tarde paraTe-
troceder.

* *

si se incomoda

será en verano:
Y hace mal el viajero

al ver que ya sas trajes
no están de moda;

pues si el baúl perdido,
que iba á Corana,

fue a parar á algún punto
de Cataluña,

bastante hace la empresa,
que al fin del viaje

no cobra el recorrido

MADRID CÓMICO

GRABADOS: José Alcázar.—La cédala.—Anuncios, por Cilla.
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'' .jEl"camino de amor es delicioso
y.juera andarlo todo "may hermoso; .;.

..Jphro, en.viendo un atajo los amantes,
-^;-r.échan por él y así se cansan antes.
; '""£ ' . '' • JOSÉ ESTREMERA.

VIH

¡Que soy ya casi un viejo y que me atrevo
á amarte-todavía!...

-.¡Qué qujeres, vida mía!
Es que -ía- 'amor me pone como nuevo.

me dicen en amantes desvarios
madrigales tus ojos, y yo canto
himnos á tu hermosura con los míes!

VI
¡Dicen que estando juntos

nos callamos los dos como difuntos!
¡Qué importa que callemos, si entre tanto

¡Tú quieres qué-de lejos yo té quiera!
Perdóname, mi bien; no soy palmera.

Milveces te repito
que este amor ya es forzoso que concluya;
pero tú insistes en que no, y me irrito,
porque tienes un genio tan maldito
que siempre has de salirte con la tuya.

Y

F-A-T-íIQXJE
-S % l \u25a0

Pero ahora viene lo mejor.
<cEn casa de cada hombre el hecho sólo tendría el valor de un

documento aislado.»

Con ese castellano y el crítico delj^r gurgite, ¿adondeva aparar
el editor de Xa España Moderna?

Es claro, el traductor leyó ckez y se fué al diccionario yvio en
casa de, y ¡zas! allá va «En casa de cada hombre...»

«Racine no hubiera pasado de Beracine.t> Yo tampoco paso de
Beracine, que debe de ser Berenice. Creo que basta y sobra
con lo copiado para que en casa de cada cual se produzca la con-
vicción de que no es vergonzoso para nuestras letras que se tra-
duzca mucho, sino que en la revista de más crédito de España
se traduzca así.

«Este es un placer que conocen muy bien los femíneos (/).»
«Esto es una buenahombria voluptuosa que delinea un tempera-

mento.»

«El sentimiento de Sainte-Beuve sutilmente esprimido» (expre-
sado quiso decir).

El traductor no perdona ni un solo yo, ni un solo él, ni un solo
nosotros de los que ve en el original, y parece aquello obra de un
viajante que recomienda sus géneros.

«....Xo sin hacer á cada paso sus retrocesos á través del pasado.
Nada mejor que ésta proceder señalará la gran ventaja del punto
de mira... etc., etc.»

«Ya él era de complexión galante.»
«Ella ama á diversos (plusieurs).y>

Hace poco nos dio Xa España Moderna las Memorias de Wag-
n.er, un libro muy interesante y á su modo instructivo... que no
se podía leer por culpa del traductor.

En el último número de dicha revista hay un artículo de Zola
titulado «Una gran figura literaria,» y que es un estudio muy
hermoso y leal del insigne Sainte-Beuve.

Pero \q\ié versión!
Leo al azar:

Muchas obras interesantes, aunque algunas demasiado fiam-
bres, ha dado á luz La España Moderna; pero las hay que están
peor vertidas qne las novelas de los folletines.

Y ya que á nuestras letras no se les deje otra cosa, ¡respétense
los fueros del castellano para cuando nuestros escritores se dig-
nen volver á emplearlo.

Muchos la censuran por esto; dicen que tal espectáculo es humi-
llante para las letras patrias; pero ¿qué ha de hacer el editor?

Yo no me atrevo á censurarle porque traduzca mucho.
Por lo que sí le censuro es porque... deje que le traduzcan tan

mal.

Xa España Moderna, la revista más notable que tenemos, ó por-
que los españoles que saben escribir no escriben, ó porque ella
no puede pagarlos bien, ó por lo que sea, va dejando poco á
poco de ser revista de literatura española y convirtiéndose en una
especie de magacine traducido.

Y así anda ello

A falta de literatos que traduzcan, traducen los que no son lite-
ratos.

Entre nosotros... todavía se habla de la famosa traducción
de Iprom.es si sposi como de un caso raro.

Doña Emilia Pardo ha traducido poco^ha L,os Hermanos Zeninga*
no, de Edmundo Goncourt, y nadie le ha dado las gracias si-
quiera.

Pero ¿qué mucho qiie nuestros literatos desdeñen el arte de tra-
ducir, si hasta desdeñan el de producir obras originales?

Es claro; han observado que éste sigue siendo el país de L)on
Tomás (ó el camino de la gloría), de Larra. Escribe cada -cual su
oda á la continencia ó su Drama Xuevo y se echa á dormir. Ta-
mayo calla hace más de veinte años, y su fama y el respeto á su
ingenio aumentan. Esos gacetilleros que se atreven con Echegaray
no osan ponerle peros al Sr. Tamayo... ¿Por qué? Porque no es-
cribe. Sus obras están como acorazadas contra la crítica por la pá-
tina del tiempo y del silencio...

Pero á lo que íbamos.

Son contadísimas las traducciones que aquí se deben á escrito-
res verdaderos.

nuestros autores viejos parecen al perro del hortelano: ni no3
dan suficiente pasto espiritual, ni ven con gusto qu'e nos venga
de fuera, á lo menos no quieren contribuir á que venga.

Mayor pecado es el de los jóvenes, que debieran trabajar con
entusiasmo en la asimilación de las ideas y délas obras artísticas
extranjeras.

Hasta en Francia, el país que menos caso suele hacer de las
letras de otras naciones, hay ahora una juventud que hace alarde,
dentro de ciertos límites prudentes, de un cosmopolitismo lite-
rario que ha de traer nueva savia al espíritu francés.

En Alemania, Pablo Lindau, por ejemplo, debe lo mejor de su
mucha fama á la tarea de aclimatar el teatro de Augier, Du-
mas, etc. • \

causar una honda revolución en el pensamiento de muchos espa-
ñoles.

*.

Mi amigo el Sr. D. Emilio Prieto me envía un ejemplar de su
libro titulado Madroñópolis. y quiere que hable de él aunque sea
pegándole. '

Bueno, pues reciba usted una paliza de su aiect-isimo amigo y
seguro servidor...

Esto es broma.

Si fueran artistas de la palabra los que tradujeran á los artistas
extranjeros, la influencia de éstos en el gusto y en la cultura de
España sería mavor. No pasarían inadvertidas traducciones tan
importantes como la de los Recuerdos de la infancia y de la juven-
tud, de Penan, aue es un libro cuya lectura, bien meditada, podría

i -Ni poetas ni poetisas dicen palabra.
\u25a0"' Así es que .hacen bien los editores en dedicarse á traducir. En
lo que no hacen bien es en traducir mal.

Porque, un poco mal podía pasar, pero ¡tan mal!
Nuestros literatos, los verdaderos, ya que no escriben libros,

¿Por qué no los traducen? El dinero que se-da á los que actual-
mente vierten del francés cuanto se les pone por delante, ¿por qué
no lo ganan esos literatos, que harto lo necesitan, por regla ge-
neral?

¿i Pero, señores literatos, los-verdaderos, ¿quién publica un libro.
r .por_amor de Dios?

MADRID CÓMICO

qué, por más que lo sople,
..' como está hirviendo,

no hay medio de tomarlo...
.' ¡Y al tren corriendo!

tY cuesta una peseta
..'.• —¡qué disparate!—

el soplar un pocilio
;. de chocolate!
Puede el pobre viajero

,q'ue va en tercera

{que viene á ser lo mismo
que'rr en perrera)

contar con que en invierno

-' muere de frío,
y con que se achicharra

si es.en estío.

Puede, si en una fonda
. siente apetito,

pedir, un. chocolate
. tan calenlito

•VitalAza.

Puede aquí el pasajero,
'- de cualquier clase,

pasar por lo que pasa -
quien va sin-pase.

Puede en los trenes mixtos
perder la calma,

¡y hasta puede.en un choque
romperse' el alma!

. ¿De qué, pues ; nos quejamos?
. ¡Qué tonterías!

¿A qué pedir rebajas
ni economías?

Elevemos al cielo
nuestra mirada

para que las empresas
no acuerden nada,

ó hagan á los que somos
simples viajeros,

diputados, ministres
¡6 consejeros!

.- .'.

AMORÍOS

'III
¡Ay! Yo sería de'virtud modelo,

porque tengo de santo muchas cosas,
y me iría al morir volando al cielo,
si no fuera por ti.,, y otras hermosas.

- IV

Al saber cuánto amaba,
la absolución el cura me negaba;
pero vio tu palmito y tu semblante,
y dijo Ego :e absolvo en el instante.

Al jurar que te adoro, te aseguro
que nunca fui perjuro.
Acaso al alejarme de tu lado
se va mi amor, que es algo descastado;
pero, á solas, tus manos en las mías,
mis ojos reflejándose en tus ojos,
viendo casi temblar tus labios rojos
con que promesas á'mi amor envías...
créeme, bien mío, si en aquel momento
te juro que te adoro, nunca miento.

II -
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por nada,

Juan Pérez Zímica.

—Pues..
¡porque aquella señora era yo!

—e>-=#?«s—

EL SEXO DÉBIL

En alta mar, de noche
y entre el velo tupido de la nieblachocaron dos vapores. Uno de ellos

Un día apareció en el horizonte
un punto negro. ¡Un barco! Hicieron señas
y le vieron llegar con la alegría .%con que verán la gloria los quellegan. ..
—Tú sola en él te salvarás (la dijo): -.••-. r*%
Si nos ven aquí juntos cuando vengan '' '
quedarás deshonrada, porque nadie
creerá en mi sacrificio y tu pureza. •

¡No servirá jurar! El mundo" es malo
y llama tontería á la decencia.
Yo oculto esperaré. Cuando te alejes, v
volveré á batallar con la miseria.
Me ayudan mi esperanza y tu recuerdo,y ya me salvaré... cuando Dios quiera
.Y el barco se marchó, llevando á bordo- " \u25a0

la hermosa niña desi n par belleza,
y allá dejando' en las oeíadus rocasal pobre mártir de sublime idea,que señaba tener, en justo premio,
aliar de dios en la memoria rV .tú

¡Claro! vino el amor. Amor bravio
que la tranquila soledad engendra.
Sintió el hombre en el pecho llamaradas
que encendían la sangre de sus venas,
pidiendo á todas horas su tributo
despótica y brutal naturaleza.
—Esta pasión me mata (se decía),
adoro á esta mujer con ansia inmensa,
cada día la encuentro más hermosa
y el deseo me azuza y me espolea...
Casi tengo el derecho
de dar é. mis pasiones rienda suelta
porque vive por mí, ¡y es cosa mía,
si no por voluntad, á viva fuerza! —Y en seguida pensaba, refrenado
por la voz del honor y la conciencia:
—Pero no, que ante todo,
caballero he de ser tan digno de ella,
que del fuego traidor que me consume
no ha dinotar el resplandor siquiera.
Corromper su virtud cuando no tiene
ni cerrojos, ni guarda, ni defensa,
y saciar, arrancándole la honra,
los instintos brutales de la fiera
sería acción villana,
reprochable, indecente y canallesca.
Lucharé y venceré. Las tentaciones
ante la firme voluntad se alejan
-Y siempre vencedor, fué casi santo
en ana lucha desigual, perpetua...

No sé si el Sr. Prieto sabe que yo soy.pártidario de que Caste-lar sea el presidente de la república... cuando la,Laya, y de que
no labaya basta que pueda haberla, y de que I03 monárquicos no
son fieras por ley de naturaleza... ¡Bab, bah! Casi me temo que
yo debo de ser un madroñopolita, aunque humilde. ¡Ay, ami^o se-
ñor Prieto! ¡Han pasado tantos años desde aquellos tiempos en
que usted era Clarinete y yo Clarin, en El Solfeo!

¡Amí no me han salido canas, pero me han' salido unas ideas!...Hace falta tanta formalidad y tanta política nueva, no revolucio-naria, nueva!... De todas suertes, saludo con cariño á un político
que cree en algo. Clarín.

. Que siento que no opine como yo acerca de la respetabilidad de
ciertos señores.

Si es así, ya veo que no se trata de literatura, y ¿qué be de de-
cir yo al Sr. Prieto?

Según lie leído en una crónica de Bremón, la obra de Prieto esde clave y alegórica, y en ella se censura á la mayor parte de los
jefes de los partidos, I03 republicanos inclusive.

La verdad es que el Sr. Prieto declara que su obra no tiene pre-
hensiones de ser literaria, y asi como de intemis nonjudicat Eccle-
-s[a, así vo me inhibo, porque jamas be juzgado libros no litera-
.rios.

Sj-t^Or-e-

CHISMOGRAFÍA

salió del choque con la proa abierta.
Le asaltaron las olas y anegado,
tras una lucha rápida y tremenda,,
se lo tragó el- abismo
con una-fuerza de atracción inmensa-.-r -
Ni rastro quedó de él". Sólo' una tabhc-"
qué el azar arrancó de una cuaderna •

rlotóen-el espantoso remolino -.
como flota en el aire una pavesa.
Un brazo varonil la asió de pronto,
en la terrible convulsión suprema,
se agitaron las aguas ." • • '\u25a0\u25a0-\u25a0/

jy surgió un hombre de la mar revuelta.:.-,
'Traía una mujer, casi una niña, ; v~-
desmayada, insensible,' medio:m"uerta,
que allá en el fondo se encontró sin duda
como ér'bregando con las .olas negras. •

Y luchó contra /el mar sobre el madero>
duplicando las fuerzas, •'_- 'Y.'Y'^Y
aterido y hambriento ¡muchas horas/-' ~'
pidiendo á Dios que Ja mujer viviera.
Y Dios los arrojó, premiando. ; acaso \
el vigor demostrado en la peléay.
de un islote desierto ' '"
entre las altas y negruzcas peñas.

La isla inhabitada,
miserable y pequeña,
más que esperanza de alargar la vida
daba un respiro á la agonía lenta.
Si se hubiera salvado el hombre solo,
cobarde y consumido en la impotencia,
se echaría en los brazos de la muerte...
pero había una hembra
y él luchó bravamente muchos días,
más que por éi; por ella.
Pronto, á costa de esfuerzos sobrehnmanos,
se levantó una choza entre las peñas,
yraíces y peces y moluscos
sirvieron de alimento á la pareia.
¡Podían esperar! ¡Y la esperanza
les da á los desgraciados tanta fuerza!

—Sí, Pilar. Me lo ha dicho Fernández,
porque López se lo refirió,
y de que es cosa cierta, aunque horrible.
no rr.e cabe la duda menor.
—¿Dice usted que á las doce los vieron?
—Sí, señora; en un coche á los dos.
—¡Imposible!

Dicho y hecho: á su casa marchóse
dando miles de gracias á Dios,
y así hablaron Pilar y el muchacho,
presas ambos de extraña emoción:

¡Para qué quiso más Julianito!
En seguida del caso enteró
á Pilar, porque dijo: «¡Caramba!
(no caramba, otra cosa peor\
Si ella ve que es infiel su marido,
el despecho podrá á la razón
y tal vez me hará caso, tan sólo
por vengarse del pobre Muñoz.»

Un su amigo, que sólo vivía
dedicado á la murmuración,
oyó un día decir á otro amigo:
«Nadie ha visto lo que he visto yo.
¿Conocéis á Muñoz el banquero?
¿Le tenéis por un santo varón?
Pues cruzando el paseo de Atocha
cuando daba las doce el reloj,
iba ayer en un coche con una,
¡muy tapados y juntos los dos! .
Como el coche iba á paso muy lento
pude ver que la dama en cuestión
un sombrero llevaba adornado
con bullones de paja de arroz.» ' -

Julianito González estaba -
locamente perdido de amor
por Pilar, apreciable consorte
del banquero don Pedro Muñoz.
La señora era honrada y decente
y á Julián dijo siempre que no;
pero el chico, empeñado en lograrla,
llevó á cabo una idea feroz.

—Como es usted buena,
se figura que todas lo son.
—¿Quien será esa mujer fementida?
—No lo sé; pero el caso es atroz.
—(Voy al punto á salir de la duda,
pues mis nervios ya están en tensión.)
Diga usted, ¿fué el domingo?

—El domingo.
—¿La pareja ocupaba un lando?'
—Sí, señora.

—¿Y la dama llevaba
un sombrera de paja de arroz?
—Justamente.

—Pues bien, ao me importa
que mi esposo la diera su amor.
—(¡Qué frescura!) ¿Por qué?



Si no sabían quién era el caballero que tenían delante, ¿porqué le rodea-
ron? Porque no rodean los chicos al primer transeúnte. Y no le silbaronporque no les había locado nada, sino porque es perfectamente silbable eso
de ponerse á tirar naranjas á los chicos en mitad del arrovo.

Final:
«S. M. está encantado de este, país y ha prometido visitarle otro día

más despacio.»
¡Demonio! ¿Está encantado y le silban en cuanto se apea del tren?
Pues entonces ya sabemos lo que le gusta al rey de Suecia.
Que le den con la badila en los nudillos.

Desde que te quiero, niña.
mira si tengo conducta
que ya no juego, y si juego,
es sólo con cartas tuyas.

Extractó de un telegrama:
«El rey .Osear de Suecia ha llegado á San Sebastián á las once de la

mañana en tren francés.i»
Bueno.

Si alguna vez el dolor
baña tus pupilas bellas,
déjame guardar tu llanto,
que hago colección de perlas.

Pascual montagut.

Fracasosl
En <\u25a0.

un acto. En dos.

Desde Setiembre de 1891 á fin de Mayo de 1892 se han estrenado las
siguientes obras dramáticas en los teatros de invierno de Madrid:

J'.n tres
ó más. Éxitos. TOTAL

Libros:

pesetas.

Alia van historias, colección de cuentos y novelas cortas de los seño-
res D. Leopoldo López de Laá y D. E. Contreras y Camargo, escritos
con soltara, amenidad y gran corrección de estilo. Precio del tomo, 27 ió

9 11
8 ir *\u25a0*, '2

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

5

4
4

.: I

*5
7

17,
2.0

4 12

9 »
'9 3
'7 4

»

31 >

* 3

3 4
» »

Español 7; í.
Comedia . ;.
Princesa,.
Zarzuela.. .
Apolo:.,..
Novedades^.
Lará.% ..'..
Eslava.
Martín.
Price...
Alharabra:

5
16

9
22

21

3

i

«Describir el amor me plugo un día
y acaso que no lo definiera...*

A pesar del acaso que... todavía falta una sílaba.
Mis Nata. —La tercera adolece del mismo defecto que las dos anteriores
Feíipin.—Allá va

Sr. D. M. S.—Madrid. —Francamente, no son buenas; pero no por eso

hay que desanimarse, ¡qué.demontre!
í Sonad. —Empieza el soneto:

Sr. D. J. L.—Ecija.—Tienen poca miga y las humoradas la requieren.
Pero no están mal hechas..

Salamandra. —En las composiciones A ella hay que huir de la vulgaridad
sobre todas las cosas. Es un poco difícil, pero... se hace un esfuerzo.

Hos-ler. —Fuertecita es si se toma por donde quema, que sí se tomaría.
No hay un solo ejemplar del Madrid Político.

K. rra Q. K.—Malo es que se le haya ocurrido á usted hacer un ovi-
llejo, pero peor es que al último verso le sobren un par de sílabas.

Pitler. —Ño tienen nada de particular absolutamente.
Sr. D. V. A.—Sevilla.—Medianillo es todo. En uno de los epigramas

se le ha escapado á usted aconsonantar Santurces y luces, lo cual está mal
hecho. . -:

Un discípulo de C. —Al concluir habrá usted dicho para su sayo: ¡Qué
poco me ha costado ser gracioso, caramba!

Currilo.—La cosa no merece una composición tan larga. Y voy á hacer
á usted una cariñosa advertencia: no se dice Ilosamna, sino Hosanna.

Ripisle. —Me honra usted mucho con la creencia de que puedo darle la
alternativa. Pero aunque fuera cierto, ¡ay! no me atrevería. Por la muestra
al menos.

Sr. D. A. G. L.—Madrid.—Es inocente, demasiado inocente en el fon-
do- y demasiado descuidada en la forma.

..O. A. A.—¡Vívanlos versos medianos y viva la modestia de las per-
sonas!

J. S. —Efectivamente el cuento es muy viejo, y no crea usted que la
forma en que está desarrollado es una cosa del otro jueves, ni mucho
menos.

Se cuentan .como fracasos las obras que han sido rechazadas por unani-
midad por el público, y como éxitos todas las que han pasado sin gran-
des protestas.

El total de-i2-1 obras se descompene de la manera siguiente:
Con música: Zarzuelas grandes, 6.—Saínetes líricos, 7.—Juguetes, 38. —Revistas,' 3.—Total 54.
Sin mítska: Dramas, 1.4.—Comedias, 18.—Saínetes, 6.—Juguetes, 29.—Total, 67. , ,.'•'_
Con relación á la temporada, anterior hay las diferencias siguientes: una

obra menos; cuatro .menos en un acto, seis más en dos, tres menos en
tres, diez zarzuelas más. y once comedias menos.

Y ahora hé aquí la lista de los autores que han dado sus producciones á
la escena:

Srta. Muñiz y Sres. Ansorena. Pérez y González, Pina, :Za-
*Vlr*FFtiS6y Codina, Ruiz^e-Ara^ay-Lópei-Gómez- Santisteban,'--Monas-

terio, Laguardia, Pons. González Llana, Flores García, Limendonx,' Ga-
baldón, Msñzano, Echegaray (M.), Arniclíes, Sánchez Pérez, Perrín, Pala-
cios, Bisbal y Gosálvez, Ramos Carrion, Aza", Larra (L. M.), Herranz, Na-
varro (C), Campano, Guimerá, Delgado, Redondo Menduiña, Navas, Larra

;(L,). ©nilón,.Dalmáu, Barco, Olona, Revenga, Píñana, Burgos, Echegaray

'\u25a0'^\u25a0Z\ "ranés^ Navajro Gonzalvo, Barbera,. Gaspar,'Francos Rodríguez,
Sánchez Pastor, Gascón, Sofiañ^, Bedmar,'Prieto, Caba, Díaz, Ja-ques, Liern. Estremera, Lució,-Talencia, Sánchez Seña, Espantaleón,-Fil-

Po, Melgares, Zúñiga, Sales, Mario (hijo), Yráyzoz. Alvares Quintero,
Maíllo, Calvo y RevilK'.JacfeoVVe'ga,' Rojas, Criado, Cocat, Galdós; Vi-
,.eg"' LóP^z Marín. González, Labra, Calvo (F.), Torres Reina. Sánchez,
Mavfllard, Ramírez, Ibarrola. Casanova, Molina. Conde, Luceño, Ürrecha,.
Untó y Abatí. ... / '\u25a0'

* '-.'
Músicos: Sres. Valverde, San José. Chapí, Rubio, Cátala, Nieto, Marqués,

abacero, Valverde vhijoJ, Taboada, Brull, Estellés, Mateos, Arnedo,
«ermoso, Contreras y Bauza.

: \u25a0'
-Total, noventa y cuafro autores dramáticos-v diez y siete maestros com-

positores. • • * ' - -

«En la puerta del sol
me encontré con una moza
que el verme me dijo

¡Ole salero!»
:No le. dijo á usted más? Pues algo más merecía usted, compadre.
Artáíiie. ;Cómo quiere usted que ti periódico publique bombos á sí

mismo? Bueno que sea humorista, pero no tanto.

Sr. D. I. M.—Bilbao.— -Jesús! No hablemos de eso.

Rodajas. —Ya no se le habla de vas á nadie, ni en los sonetos amorosos

siquiera.
P. B. 7.—No, tampoco sirven. ¡Si viera usted lo difícil que es conser-

var el ritmo en esos versos cortos! En ñn, ya lo habrá usted visto.
Un tabreporfiadj.—Se publicará. Venga la firma.

' ' :; \u25a0*\u25a0 \u25a0**&-
—¡Qué tiple! ¡Me gusta tanto'— Sí, canta divinamente'."*

—Yo no me fijo en el canto.
—Entonces, ;en qué?

—¡En el frente!
ALBERTO DE OJEDA. AÍADRID, 1S52. —Tipografía ce Maxuzl. G. HEBKÁ2ipe2j Impresor déla Real Casa.

libertad, rS duplicado, bajo.

Era tan guapa la mujer, que el barco -
se trocó en un infierno á su presencia.'
Se disputaban todos sus favores

' y por tácito "acuerdo fué la reina. - - -»-.

El capitán triunfó, por más asiduo
. por extremar obsequios y finezas,

y porque las mujeres
prefieren siempre, que el que manda venza.
Le amó en seguida, deslumbrada, loca,.

'

'*y en sus brazos cayó, cual si quisiera
tomar gozando, al retornar al mundo,

..' pronto desquite á la forzada ausencia...
¡Y se quedaba el náufrago allá lejos
solo y perdido en miserable tierra,.

_. -más orgulloso con su honor-que eí héroe .. .--\u25a0- - .qne se'muere abrazado, á la bandera!
--y *' •- " \u25a0-\u25a0

•
\u25a0 . \u25a0 Sinesio Delgado.

7

cEl rey fué "después é. pie á la plaza de toros, donde se celebraba una
corrida de novillos.»

Perfectamente.
< Antes de entrar fué rodeado poruña tuiba de muchachos.»
Es natural.
«El rey compró naranjas, mandó formar á los chiquillos y tiró á rodar

aquéllas. Después les arrojó monedas.»
Esto ya no es tan natura!; pero adelante.
«Algunos muchachos que estaban descontentos porque no les había to-cado nada y que ignoraban quién era el personaje que tenían delante, pro-

pinaron una silba al soberano de Suecia.s
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ia Ascensión
i bastón de Gras.

El penacho del Vesubio,
aue tanto miedo nos da,
¡lo cor ' :<,n pronto en la
DeSnqs 5.' Rubio!
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ras.

Iccld. 40.

se vuelven las cañas
7, se vuelven pales...

• &e vuelven males
r-jes de Brunas.
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smisas preciosas
rts alegante,
cisco pesetas

adelante.

Vv4í
juro por Belcebú
>;c quisiera ser
c /¿«o ce Moguer,
íue me bebas tú.
•<ó-/jí/¿'—Carmen, 10.

I<e advierto, señor notario,
que es una joya esta cama,
y al primero que la embargue
le voy á romper el alma.
Itorde la Plaza, de la Cebada, L

( —¿Dice usted que es imposible
partir huesos de aceituna?
|Ko es imposible con una
dentadura inamovible!

Tirso Pérez. —Mayor. 73.

®

i i¿i

J31 rico anisado, marca
del Madeid Cómico, priva
desde la princesa altiva
& la que pesca en ruin barca.

Vicente Lcbe.z. —Zaragoza.

EX que ser dichoso quiera
diez y seis anos y un mescompre un pantalón inglésde Jos que vende Pesquera

Magdalena, 20.
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Almas tristes y sombrías,

no acudáis á la bandurria
para buscar alegrías:
comed en Las Tullerías
y se os quitará la murria.

Matute. 6.

Wr{*~W

¡Siempre encuentro á mi mujer
á las diez de la mañana
á las puertas de la Per-
fumería Americana'.

JSspoz y Mina, 26.

Crtanáo me afeu
un ángel que pasó al vuslo
me dijo:—Así como estás
puedes 9ntrar ec el cielo.

Alcalá. 40.
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CQ SEMANAL, , FESTIVO É ILUSTRADO

PESCIOS BE StJSCBICltíN
Minestre, 3,50 pesetas; 3emestra, 4,50;

CHOCOLATES Y CAFÉS
Z DE LA I

¡COMPAÑÍA COLONIAL
TAPIOCA, TÉS

50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES

, 18 Y SO 5MADBID

S DEPÓSITO GENEEAL
% CALLE MAYOR

i#—Semestre, 4,50 pesetas; año, 8»
2 juítrauíar^-Año, 15 pesetas.
# lo se admiten por menos de seis meses y en elroanos de un año.
iaáo, en libranzas del Giro mutuo, letras de fácille franqueo, cce exclusión de ios timbres móviles.

PSEGIOS DI TSETÁ.
©mente, 15 céntimos—ídem atrasado, 50.
\u25a0ajes y vendedores, 10 céntimos número.
i~ai5FiSTs4CI02r: Femastíar, 4, praasrc íarecia
Teléfono rtám. 2.180.
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\u25a04 Cómico. Jesús del Valle, 36.


